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Mirando hacia afuera

Me interesa definir el territorio que transito y ha-

bito, identificando en él las huellas físicas y tem-

porales que lo moldean como paisaje periférico. 

Encuentro en la periferia y su paisaje, marcas de lo 

que nunca llegó a concretarse, tiempos que siguen 

caminando y actuando sobre los lugares: contras-

tes arquitectónicos, económicos y sociales, propios 

de un territorio que ha estado enunciando un falli-

do modelo de modernidad.  

Arrabal, suburbio, colonia y barrio son términos 

que, aunque de orígenes y significados diversos e 

históricamente cambiantes, han servido para de-

finir la periferia. Por ejemplo, el primero, de raíz 

etimológica árabe-hispánica surgió en la Edad Me-

dia, fue importado por los españoles a su llegada 

a América en el siglo XVI y se ha utilizado para 

identificar algunas zonas que se desarrollan fuera 

de la ciudad, generalmente asociadas con la margi-

nalidad y el crimen; el segundo,  aparecido a inicios 

del siglo XX en Estados Unidos, surge con el desa-

rrollo industrial y la unificación político-económi-

ca de los diferentes territorios.

El suburbio, a diferencia del arrabal, fue en sus orí-

genes una zona cercana a la ciudad,  controlada por 

un gobierno que proveía a las grandes metrópolis 

de mano de obra barata (de ahí el término: ciuda-

des dormitorio). Paulatinamente, los suburbios se 

poblaron de una clase media que buscaba alejar-

se del caos urbano, que prefería un estilo de vida 

tranquilo y sereno que le permitiera reconectar-

se con la naturaleza; un ejemplo de estos nuevos 

suburbios son los faubourgs1 , desarrollos inmobi-

liarios planeados para personas de alto nivel eco-

nómico. La transformación de las zonas habitadas 

por la clase trabajadora en lugares diseñados para 

grupos sociales con mayores ingresos económicos, 
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fue un giro importante en el urbanismo: los su-

burbios dejaron de ser lugares asociados con la po-

breza, al tiempo que la periferia se fue modelando 

para convertirse en el espacio que conocemos hoy 

en día.

Ahora bien, en sentido estricto, el término perife-

ria se desprende de la teoría económica desarro-

llista o estructuralista, corriente del pensamiento 

que fue de suma importancia en América Latina 

hacia finales del siglo XX y que basaba su tesis en 

el hecho de que, a partir del desarrollo económico 

de los países industrializados, los países con eco-

nomías agrícolas estarían condicionados por los 

primeros, hecho que en el corto plazo generaría 

una estructura de dependencia centro-periferia. 

De acuerdo a esta teoría, los países centrales son 

aquellos que lograron un importante desarrollo 

económico y social gracias a la industrialización, 

mientras que los países periféricos se caracterizan 

por mantener una base agrícola en sus economías, 

lo que conlleva un menor desarrollo respecto al 

primero y permite establecer una marcada pola-

rización social y económica. Curiosamente, este 

modelo tendió a replicarse al interior de los países, 

generando sus propios modelos de centro-perife-

ria; en este contexto surge la periferia como tér-

mino socioeconómico y geográfico, y se utiliza ge-

néricamente para nombrar todo aquello que esta 

fuera del centro.

El significado geométrico/geográfico de periferia, 

alude a esa línea que distingue el interior del exte-

rior de una circunferencia, en nuestro caso, de las 

ciudades. A partir de esta asociación se han deri-

vado otros términos relacionados con la periferia, 

como por ejemplo: cinturones de miseria, ciuda-

des perdidas, barrios bajos, bajos fondos, herradu-

ras de tugurios, entre otros. También ha servido 

para delimitar los espacios exteriores de una ciu-

dad, los territorios que rodean las grandes urbes y 

que a menudo presentan una marcada desigualdad 

económica y social respecto a sus centros; estos lu-

gares geográficamente periféricos contienen ele-

mentos arquitectónicos que lo caracterizan y que 

me interesa registrar en tanto huellas distintivas 

que aparecen en el territorio.

 

El centro y la periferia son lugares con dinámicas 

sociales y económicas complejas y a la vez em-

parentadas, que a menudo desbordan su propio 

campo de significados y nos obligan crear nuevas 

definiciones, como megalópolis2 (Jean Gottman)  

o exópolis3 (Edgar Soja) , términos que a su vez 

nos llevan a pensar en la periferia como un espacio 

heterogéneo. No obstante los esfuerzos por enri-

quecer el significado de este espacio, aún quedan 

aspectos y problemáticas que no han podido ser 

estudiadas y/o abordados a profundidad, como 

son algunos procesos vinculados a la espacialidad 

y a la temporalidad, movimiento pendular, que 

refieren al desplazamiento del individuo entre el 

lugar de residencia y el espacio de trabajo. 

En México, la transformación del territorio peri-

férico, no sólo fue arrabal y suburbio, sino tam-

bién barrio y colonia. El barrio surge en la época 

colonial como espacio socialmente heterogéneo 

(como lo es la periferia actualmente), con su pro-

pio centro marcado por la iglesia, con una relativa 

autonomía económica y política, y con una fuerte 

cohesión social a pesar de las diferencias entre sus 

pobladores. La colonia por su parte, surge como 

consecuencia de varios factores, uno de ellos las 

Leyes de Reforma, que promovieron la separa-

ción de la Iglesia y del Estado, provocando que 

Notas

1   Tradicionalmente, se daba este nombre a una aglomeración 

formada alrededor de una calle que conduce hacia fuera de la ciu-

dad desde una puerta, y usualmente recibía el mismo nombre de 

la prolongación de la calle dentro de la ciudad. Debido a que las 

ciudades se situaban a menudo en la cima de colinas por razones 

defensivas, sus comunidades periféricas estaban habitualmente 

más abajo. En consecuencia, muchos faubourgs se situaban por 

debajo de sus ciudades, y el término «suburbio» deriva de esta 

tendencia (sub = abajo; urbs urbis = ciudad).

2   Daniel Hiernaux y Alicia Lindón, “La periferia: voz y sentido en 

los estudios urbanos”, Pap. poblac [online], 2004, vol.10, n.42, p. 119.
3   Daniel Hiernaux, ibidem.

los templos religiosos dejaran de ser el centro de 

las unidades territoriales. Lo anterior, aunado al 

pensamiento funcionalista de mediados del siglo 

XIX, contribuyó a que la especulación inmobi-

liaria floreciera y que se crearan espacios ideados 

para ser socialmente homogéneos, accesibles a una 

clase social con buenos ingresos económicos. Los 

barrios fueron así absorbidos por las colonias, y 

éstas a su vez, anexadas a un territorio central más 

grande, convirtiéndose en espacios claramente de-

finidos al interior de las ciudades.

A partir de los antecedentes anteriormente descri-

tos, desplazándome hacia las últimas tres o cuatro 

décadas del siglo XX y llegando a la actualidad, me 

gustaría abordar el caso particular de Ciudad Sa-

télite. Esta zona se encuentra ubicada al norte de 

la capital del país. Ciudad Satélite fue un proyecto 

urbanístico de Mario Panni, concebido como una 

“ciudad fuera de la ciudad”, idealmente un subur-

bio o fraccionamiento independiente de la Ciudad 

de México que orbitaría armónicamente alrededor 

de la capital y de otras ciudades satélite (tal vez de 

ahí parte de su fracaso: diseñar una utopía inde-

pendiente de la Ciudad de México y no un asen-

tamiento urbano ligado a ella). En poco tiempo 

Ciudad Satélite se convirtió en parte de la mancha 

urbana metropolitana y al igual que otros proyec-

tos que no se concluyeron a cabalidad, la iniciativa 

puso en evidencia el fracaso de un modelo de mo-

dernidad incapaz de contener el crecimiento de las 

zonas aledañas a la megalópolis.

En este momento no podríamos precisar con cla-

ridad si los límites geográficos que demarcaron el 

centro y la periferia a mediados del siglo XX en la 

zona norte de la Ciudad de México, aún se man-

tengan. Permanece sí, una emblemática huella en 

este territorio que aún hoy intenta transitar hacia 

la modernidad: Las Torres de Satélite; obra que 

Mathias Goeritz y Luis Barragán realizaron en 

1958. Un importante elemento escultórico-arqui-

tectónico que anunciaba la entrada a un área (era) 

nueva, en este caso, la periferia, misma que con el 

tiempo y como sucedió con los barrios, ha genera-

do sus propios centros.
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El Edén en la periferia

La primera vez que vi esas estructuras naturales 

fue desde la ventana del camión, rumbo a la es-

cuela. Su aspecto retorcido evidenciaba el abando-

no y la exposición a la intemperie; eran pequeñas 

edificaciones que se negaban a caer. Cuanta más 

atención les ponía, mayor era la atracción hacia sus 

deformidades y más profunda mi tristeza. De muy 

difícil acceso, se encontraban en los camellones de 

las vías rápidas, muchas, en la parte central que di-

vidía ambos lados de la autopista. Era lógico que 

todo esto dificultaba su cuidado, por lo que siem-

pre me preguntaba: ¿quiénes y por qué decidieron 

colocar plantas en lugares inaccesibles? 

Me parecieron estéticamente interesantes y dignas 

de un registro fotográfico. Imaginé que esas es-

tructuras naturales podían ser un sinónimo visual 

del abandono en el que se encuentran las estructu-

ras sociales. Muchas de ellas mostraban restos de 

polvo o del hollín dejado por la contaminación de 

autos y camiones; algunas tenían pintura y otras 

ya estaban muertas. Aunque algunas continuaran 

vivas, es sabido que les esperaba un futuro incier-

to. En ocasiones regresaba a fotografiar la misma 

planta, sabía que en algún momento la encontra-

ría tirada, cosa que por supuesto sucedía. Cuando 

proyecto la periferia hacia el futuro, reconozco 

la parte pesimista de mi trabajo. Intuyo en la si-

tuación de estas plantas, un reflejo del abandono 

histórico que ha sufrido la periferia por parte del 

centro. Ellas son muestra inequívoca de cómo a 

lo largo del tiempo y derivado de algunas políti-

cas socioeconómicas, el individuo ha desechado y 

vertido hacia afuera todo aquello que no cabe en 

el centro.
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Estructuras urbanas

Tenemos la sensación de que nada está completo 

en la periferia, que todo puede seguir existiendo 

en la indefinición, y esto se confirma, por ejemplo, 

cuando observamos que los puentes vehiculares 

y las columnas que los soportan nunca terminan 

de construirse, o bien, que las vialidades se en-

cuentran truncas o dañadas. En ocasiones, estas 

estructuras parecen obras artísticas comisionadas, 

cuando en realidad resultan ser el testimonio de 

un progreso que nunca se logró, es decir, la cul-

minación de una modernidad que nunca llegó a 

concretarse. 

Intentos fallidos de algo que anuncia su camino, 

pero que nunca llega. Por un lado, marcas urbanas 

que funcionan como fronteras entre el centro y la 

periferia, o como huellas de un territorio en cons-

tante indefinición. Por otro, sutiles detalles que 

pasan desapercibidos: el poste roto, la malla chue-

ca, la señal vial golpeada por algún vehículo. Estos 

pequeños elementos urbanos deteriorados, son 

igual de significativos que las grandes estructuras: 

forman parte de un sistema que refleja el abando-

no en el que se encuentra la periferia y el fracaso 

de diversas políticas públicas. Como eco de estas 

particularidades urbanas, se produce también un 

resquebrajamiento de las estructuras socioeconó-

micas periféricas, hecho que a su vez, contribuye a 

alimentar este circuito de indefiniciones. 
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Las vías rápidas

El Periférico es la principal vía rápida sobre la que 

he trabajado. Me interesan ciertos tramos inacce-

sibles, así como lo que puedo encontrar en estos 

lugares. El principal objetivo de las vías rápidas es 

lograr transitar de un punto a otro sin contratiem-

pos; coches y camiones son quienes gobiernan y 

recorren estos tramos. El Periférico, una avenida 

de circunvalación que se ha extendido tanto, que 

abarca desde la caseta de Tepotzotlán en el Estado 

de México, hasta la caseta de Cuernavaca en la sa-

lida de la Ciudad de México (aunque oficialmente 

en ciertos tramos tenga otro nombre, se puede leer 

como una sola autopista que atraviesa toda la zona 

metropolitana del valle de México). A partir del 

hecho de que las vías rápidas no están diseñadas 

para recorrerlas a pié y valiéndome de un par de 

acciones registradas en fotografía y video, intento 

cuestionar esta premisa y evidenciar alguna de sus 

contradicciones.

En la obra Sobre la idea del progreso, desafío el in-

cesante transitar de vehículos y de personas, in-

virtiendo de forma visual y metafórica el fluido 

cotidiano de las vías rápidas. Siempre asociamos la 

idea de progreso con el avance, con el ir hacia ade-

lante sin detenerse. Ante ello, mi pregunta sería: 

¿realmente llegaremos a ese lugar que nos ofrece el 

progreso? o ¿estaremos transitando eternamente 

hacia un lugar que nunca podremos alcanzar? El 

video plantea una respuesta, el tiempo está inver-

tido, no importa si caminamos hacia atrás o hacia 

adelante, el resultado podría llegar a ser el mismo. 

Atrapados en un loop de video y tal vez en un loop 
de la vida real, nunca podremos alcanzar el ideal 

de progreso.
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En la pieza El fin de la banqueta, me atrajo la idea de explorar los des-

plazamientos de un peatón. En este caso decidí desafiar los límites im-

puestos por la ingeniería y registrar en video un recorrido por la au-

topista urbana. Sabía que esta frontera dividía algo dentro de la misma 

periferia: en medio de la carretera sobre el acotamiento, una banqueta 

se transformaba en muro de contención. En el video, recorro un últi-

mo tramo de banqueta para luego caminar sobre el muro de conten-

ción. Me gusta pensar esta acción como una pregunta sobre ¿qué o 

quiénes definen estos límites?, ¿son parte de una planeación bien es-

tructurada? o ¿simplemente el resultado de la decisión azarosa de un 

maestro de obra?
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Tipología del desperdicio

Siempre me interesaron los ejercicios tipológicos 

realizados por el matrimonio alemán Bernd y Hilla 

Becher. Me inquietaba la forma en que lograban 

retratar una época y una sociedad por medio de la 

fotografía industrial, repitiendo un mismo motivo 

e imprimiéndole un ritmo dentro el propio encua-

dre.

 

En mi trabajo, la tipología se transporta a la basu-

ra, a los restos de lo que consumimos y a la hue-

lla que dejamos en algunos objetos. Temporada de 
mangos y Temporada de elotes, responden perfecta-

mente a esta idea: desechos encontrados en el sue-

lo durante mis recorridos periféricos, registrados 

y ordenados bajo criterios tipológicos, que hablan 

de nuestros hábitos y nos definen como sociedad.

La pieza Botellas de orina, trata del hábito de los 

conductores de los camiones de carga y de pasa-

jeros que tiran sus desechos fisiológicos en la vía 

pública. Estos residuos también describen lo que 

sucede en la periferia. Brillosos objetos plásticos, 

de vivos colores, conteniendo un desagradable lí-

quido amarillento, que pueden ejercer una doble 

fascinación estético-repulsiva. Formas bellas que 

podrían llegar a ser una escultura, pero que en su 

interior contienen fluidos humanos.

De una manera o de otra, la fotografía me ha per-

mitido iniciar con el gabinete de curiosidades de 

la periferia.
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Ese pinche cerro

Conversaba con mi madre. Recordamos los cam-

bios que había tenido la colonia y lo que había su-

cedido conforme avanzaba el tiempo: los vecinos 

que se fueron y los nuevos que llegaron, cómo 

empezamos a vivir nuestra casa, aún en obra ne-

gra, los terrenos baldíos que poco a poco se fueron 

ocupando, el pavimento que llegó después y susti-

tuyó el suelo de tierra. 

Se crea un sentimiento personal e íntimo al cons-

truir un hogar, un centro propio; una sensación 

que a menudo contrasta con la contemplación del 

paisaje y con ese pinche cerro que parece opacar 

las prospecciones y esperanzas del futuro. 

Eso es la periferia, un lugar ambiguo y heterogé-

neo en constante construcción, a la espera de ser 

definido.

Esa incertidumbre es la que me empuja a utilizar la 

fotografía como una herramienta que me permi-

ta construir y encontrar una definición personal 

de periferia. Con una serie de acciones propongo 

una manera de abordar el paisaje desde la fotogra-

fía, conservando el interés de materializar en una 

construcción visual, la imagen que tengo del pai-

saje periférico.
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Mi obra resalta la especial fascinación que tengo 

por el objeto fotográfico. Utilizo como herramien-

ta de trabajo la fotografía fisicoquímica (película 

positiva, negativa e instantánea), ya que ello per-

mite la manipulación física de la imagen y la ra-

lentización de algunos procesos de trabajo. Com-

plemento lo anterior con otros recursos: registro 

en video e imágenes obtenidas de Google Maps 
que luego reinterpreto. El paisaje como género 

artístico sigue provocando múltiples preguntas y 

cuestionamientos. En la medida que el territorio 

que nos rodea resulta ser cambiante, por razones 

naturales, sociales o económicas, el paisaje peri-

férico como género y como constructo cultural, 

continuará siendo replanteado, como totalidad o 

por la simple aparición de nuevos elementos en el 

territorio, huellas o rugosidades4 (Milton Santos) , 

que lo resignifican, lo moldean o definen en rela-

ción al centro.

El paisaje que me interesa representar es el que se 

construye desde los espacios físicos y mentales, y 

en mi condición de habitante de la periferia. Como 

expliqué en su momento, la periferia como lugar 

geográfico no se caracteriza por la presencia exclu-

siva de grupos sociales desfavorecidos; es un área 

heterogénea donde conviven distintas clases socia-

les con diferentes niveles de ingreso económico. 

Curiosamente, la arquitectura habitacional res-

ponde a este patrón; en la periferia encontramos 

construcciones de primer mundo totalmente aca-

badas y funcionales, junto a otras, hechas con ma-

teriales reciclados y procedimientos propios de la 

autoconstrucción5 , con el ladrillo aparente, como 

símbolo de lo inacabado, configurando en conjun-

to un panorama heterogéneo y contrastante.

Aunque existan diferencias en los procesos de 

trabajo y en las formas de abordarlo, el paisaje ha 

sido un género común a la pintura y a la fotogra-

fía. Es sabido que los pintores salían a campo y 

mantenían un contacto directo con la naturaleza. 

Podían pasar días resolviendo sus pinturas hasta 

concluirlas, nada ocurría en un instante. Con el 

descubrimiento que hizo posible fijar una imagen 

proyectada, nace la fotografía; con ella se logra re-

gistrar el paisaje en un instante, sin la necesidad 

de pasar por la mano y la mente del artista como 

sugiere Olivier Debroise: “tuvimos un aquí y un 
ahora incomparables, pudimos capturar momentos 

que nunca volverán, pero se perdió la noción per-

sonal e íntima sobre lo que nos rodea y se dio paso 

a la supuesta objetividad del medio fotográfico6” .

 

En los inicios de la modernidad, el paisaje fotográ-

fico tuvo la tarea de distinguir el campo de la ciu-

dad, lo civilizado de lo natural. Ahora, el paisaje de 

la periferia contemporánea enfrenta una constante 

indefinición: conviven campos abiertos a lado de 

grandes edificios o casas humildes junto a un lu-

joso centro comercial. Mi obra busca resaltar esa 

ambigüedad, hablar sobre lo que nunca terminó 

de ser, lo que permanentemente se encuentra en 

construcción, ensayar un visión personal del en-

torno y abordar la modernidad que nunca llegó. 

Me interesa que las temporalidades históricas dia-

loguen con la temporalidad fotográfica. Propongo 

un continuo cuestionamiento del instante. Un ins-

tante en tanto fracción de tiempo y una fracción de 

tiempo que sólo puede mostrarnos una única ver-

sión de un paisaje en constante transformación.
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Notas:

4   Daniel Hiernaux, op. cit., p. 112.
5   Procesos de construcción donde los propietarios de los terrenos 

o viviendas construyen o amplían con sus propios recursos eco-

nómicos y técnicos sus viviendas, teniendo algunas problemáticas 

estéticas, pero sobre todo estructurales y/o funcionales.
6    Olivier Debroise, “Del paisaje”, en Luna Córnea, coord. Pablo Or-

tiz Monasterio, Centro de la Imagen- CNCA, Ciudad de México, 

1995, t.6, pp. 06-13. 

Las fotografías que tomo como base para esta se-

rie, son de espacios cercanos al lugar que habito. 

Las imágenes tienen que ver con cómo veo, y es 

por ello afirmo que el paisaje representa mi punto 

de vista. Considero que el paisaje es el último rasgo 

de identidad que conservaremos. Tiene una dual 

particularidad, el de ser intrascendente a la mira-

da cotidiana, pero relevante como identidad de un 

tiempo específico.

Gran parte de mi trabajo resulta ser una explora-

ción acerca de las particularidades de la imagen fo-

tográfica. Cuando comencé a cuestionarme la idea 

de paisaje periférico y la dualidad centro-periferia, 

descubrí que a la par estaba problematizando la 

temporalidad en la fotografía. Me pregunté cómo 

podría manipular el tiempo contenido en una fo-

tografía, cómo deconstruir el instante fotográfi-

co representado y contenido, de manera física y 

simbólica, en la película fotográfica. Durante este 

proceso, descubrí que al fotografiar un momento 

único, no se produce la construcción pictórica, as-

pectos como el encuadre y la medición de la luz 

se resuelven al momento de la toma fotográfica. A 

diferencia de la pintura, la fotografía se resuelve en 

un instante, en un momento efímero.

Cuando decidí manipular la película y cortar los 

negativos para reconstruirlos, sentí que esta ac-

ción establecía un símil con Rimbaud: al romper 

la película, rompía también con la idea de belleza 

del momento fotográfico contenido en un paisaje. 

Con ese acto, cuestionaba la fotografía misma, tal 

y como la poesía había hecho con el lenguaje. Du-

rante este proceso me permití trabajar con pedazos 

de película y comencé a dar forma a composiciones 

abstractas que desplazaban a la fotografía de su ob-

jetividad. Involuntariamente me trasladé al campo 

de la creación pictórica. Me dí cuenta que, sin dejar 

de ser imágenes fotográficas, alteraba la manera en 

la que cada instante había sido construido. Mien-

tras desarrollaba este trabajo de experimentación y 

me alejaba del momento de obturación, revelado, 

recorte y escaneo, armado de las composiciones, 

presentación sobre una caja de luz, conservaba una 

cercanía con la fotografía, pero también incursio-

naba en el terreno de lo pictórico.

En el autorretrato El hombre y su tiempo, recorto 

mi figura de la película fotográfica para dejar de 

fondo solamente la montaña. Con esta acción, in-

tento cuestionar no sólo el paisaje fotográfico, sino 

también el tiempo en el que vivo y la manera en la 

que vemos el paisaje. En algún momento, estable-

cí un diálogo entre esta pieza y la obra del pintor 

romántico Caspar David Friedrich, Un caminante 
sobre un mar de nubes; en este cuadro, pintado en el 

año de 1818, podemos destacar una superposición 

de planos visuales que semejan una visión fotográ-

fica o cinematográfica, varias décadas antes de la 

invención de estas técnicas.

Vecinos es una construcción fotográfico-pictórica 

de diferentes instantes y muestra la casa de mis ve-

cinos en dos momentos en el tiempo. El primero, 

cuando la casa es habitada por Don Daniel, un se-

ñor octogenario que fue campesino en su juventud 

y que pudo comprar un pequeño lote para cons-

truir su vivienda; el segundo, cuando alguno de sus 

hijos o nietos modifican la casa para convertirla en 

lugar de descanso, en casa de fin de semana. Ve-

cinos muestra la conjunción de ambos momen-

tos para representar alguna de las constantes que 

envuelve a la periferia: la indefinición geográfica, 

económica y social.  
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La torre dentro de las torres

Las Torres de Satélite, un último trabajo en proceso 

que explora una importante huella temporal que 

nos lleva a revisar un fallido modelo de moderni-

dad ensayado en México. Hoy en día, esta escultu-

ra-ruina-monumento parece evidenciar el fracaso 

de un proyecto que nunca llegó a concretarse: un 

gran complejo urbano independiente de la Ciudad 

de México: la Ciudad Satélite propuesta por Ma-

rio Pani. Originalmente las cinco torres actuaban 

como frontera física y conceptual de la “ciudad 

fuera de la ciudad”; actualmente, puede interpre-

tarse como una marca en el territorio que eviden-

cia una de las grandes contradicciones derivadas de 

la modernidad: el centro y la periferia.

En un principio, Las Torres de Satélite surgieron 

con un propósito bien definido: ser un objeto pu-

blicitario que promoviera la nueva y naciente ciu-

dad. Desde hace ya varios años, mantengo una re-

lación cotidiana con estas edificaciones. Ellas han 

representado siempre la frontera entre mi casa, mi 

familia, mi cobijo, y el lugar que durante mucho 

tiempo he considerado de progreso y promisorio 

de un mejor futuro: la Ciudad de México. 

Como elemento arquitectónico, la torre siempre 

ha cumplido con un uso militar o con una función 

espiritual: tal vez por eso Mathias Goeritz y Luis 

Barragán la escogieron, debido a que ambos esta-

ban inmersos en la arquitectura emocional. Pero 

también las torres han servido como metáfora del 

aislamiento, incontables personajes se encierran o 

protegen en las torres. El término torre de marfil 

alude al aislamiento intelectual, y en ese sentido, 

me encanta pensar en esta evocación del aisla-

miento, como una perfecta metáfora del distancia-

miento social y geográfico de la periferia respecto 

al centro.
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Ese pinche cerro 

Se terminó de formar 

en el mes de junio 

del año dos mil veinte 

en ciudad Adolfo Lopez Mateos, 

Atizapan de Zaragoza, 

Estado de México.

 Para su composición 

se utilizarón las fuentes tipográficas

 Crimson Text y Avenir.
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Cuernavaca, Morelos, a 19 de junio de 2020 
 
 
Mtra. Juana Bahena Ortiz 
Directora de la Facultad de Artes 
 

 

Por este medio y en mi calidad de Director de Proyecto, comunico a Usted el dictamen sobre la memoria 

de proyecto Ese pinche cerro que, bajo mi dirección y para obtener el grado de Maestro en Producción 

Artística, presenta Saulo Blanco García. 

 

Después de dar lectura al documento elaborado por el estudiante, considero que la memoria de proyecto 

tiene una estructura clara y coherente, buena redacción y contenido visual, y se apega a la obra artística 

desarrollada a lo largo del programa.  

 

Por lo anterior, el sentido de mi voto es aprobatorio sin condiciones y la memoria de proyecto puede 

pasar a los lectores asignados. 

 

 

Atentamente, 
 
Dr. Gerardo Suter Latour 
PITC, Facultad de Artes, UAEM 
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Cuernavaca, Morelos; a 6 de julio del año 2020 

 
 
Dr. Gerardo Suter Latour 
Coordinador Académico 
Maestría en Producción Artística 
Facultad de Artes 
 
 
Por este conducto me permito comunicar el dictamen sobre la tesis Ese pinche cerro que, para obtener el 
grado de Maestría en Producción Artística, presenta el estudiante Saulo Blanco García bajo la dirección 
de Ud. mismo, Dr. Gerardo Suter Latour. 
 
El documento terminal presentado por el estudiante como testimonio de sus dos años de estudios de 
Maestría es excelente: cuenta con muy buen equilibrio entre imágenes y reflexiones. Su marco 
conceptual es sólido y sus argumentaciones cuentan con una peculiar poética que hacen de su lectura un 
experiencia tano placentera como informativa. La obra desarrollada es provocativa, y deja además 
puertas abiertas para futuras exploraciones. 
 
 
Por ello, el sentido de mi voto es aprobatorio sin condiciones. 
 
Muy atentamente, 
 

 
 
Mtra. María Cecilia Vázquez Gutiérrez 
Lectora 
Facultad de Artes 
Universidad Autónoma del Estado de Morelos 
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Av. Universidad 1001 Col. Chamilpa, Cuernavaca Morelos, 62209, México 
Tel. (777) 329 7096 / mapa.artes@uaem.mx 
 

Secretaria Académica 

FACULTAD DE ARTES 

Posgrado  

Cuernavaca, Morelos, a 25 de agosto del 2020 
 
 
Dr. Gerardo Suter Latour  
Coordinador de la Maestría en Producción Artística  
Facultad de Artes 
PRESENTE  
 
 
Por medio de la presente le comunico que he leído la tesis Ese pinche cerro que presenta el 
alumno Saulo Blanco García para obtener el grado de Maestro en Producción Artística.  
 
Considero que dicha tesis está terminada por lo que doy mi VOTO APROBATORIO para que se 
proceda a la defensa de la misma. 
 
Baso mi decisión en lo siguiente: 

- La obra de investigación artística del alumno tiene calidad y solidez. Durante sus estudios el 
estudiante ha desarrollado una personal obra fotográfica que documenta su mirada sobre el 
entorno periférico del paisaje urbano. 

- El texto que la acompaña expresa de manera suficiente las reflexiones vinculadas con la 
producción artística realizada.  
 
Por	las	razones	expuestas,	doy	mi	voto	aprobatorio.	
 
 
Atentamente, 
 
Dr. Pawel Franciszek Anaszkiewicz Graczykowska 
Lector 
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Cuernavaca, Morelos; a 31 de agosto del 2020 
 
 
Dr. Gerardo Suter Latour 
Coordinador Académico 
Maestría en Producción Artística 
Facultad de Artes 
 

Por este conducto me permito comunicar el dictamen sobre la tesis Ese pinche cerro que, para obtener el 
grado de Maestría en Producción Artística, presenta el estudiante Saulo Blanco García bajo la dirección del 
Dr. Gerardo Suter Latour. 
 
Considero que la tesis presenta evidencias tanto del desarrollo del proyecto artístico como de las 
reflexiones del estudiante de manera concisa y coherente, mismas que se ven reflejadas en la exposición 
de resultados. También creo que la propuesta editorial es acorde con el tema presentado. 
 
Por ello, el sentido de mi voto es aprobatorio sin condiciones. 

 

Muy atentamente, 
 
 
 
Reynel Ortiz Pantaleon 
Maestro en Artes 
Lector 
Facultad de Artes 
Universidad Autónoma del Estado de Morelos 
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Cuernavaca, Morelos; a 10 de septiembre del año 2020 

 

 

Dr. Gerardo Suter Latour 

Coordinador Académico 

Maestría en Producción Artística 

Facultad de Artes 

 
Por este conducto me permito comunicar el dictamen sobre la tesis Ese pinche cerro que, 

para obtener el grado de Maestría en Producción Artística, presenta el estudiante Saulo 

Blanco García bajo la dirección del Dr. Gerardo Suter Latour. 

 

Doy mi voto aprobatorio ya que su trabajo final, tanto la obra como el escrito reflejan un 

trabajo continuado de reflexión sobre los diversas formas de representación en temas 

relacionados con la identidad, el contexto social, lo natural y lo urbano. Como resultado el 

interesado encontró modelos y formas de gran interés en la reflexión sobre la representación 

y los alcances de la fotografía en beneficio de un lenguaje original y lleno de sentido. 

 

Cabe destacar su compromiso y la disciplina que demostró a lo largo del programa en 

beneficio de su obra como de los demás compañeros. 

Por ello, el sentido de mi voto es aprobatorio sin condiciones. 

Muy atentamente, 

 

Dr. Fernando Delmar Romero 

Lector 

Facultad de Artes 

Universidad Autónoma del Estado de Morelos 
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